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Señores: 

En la historia de las ciencias, como sucede en la 
de los pueblos, se destacan ciertos nombres que rea¬ 
sumen un periodo, una faz completa de las doctrinas 
ó de los hechos que en el transcurso de los tiempos 
han ocurrido. Alejandro, Augusto, Cario Magno, 
Napoleón, revelan el espíritu de su época: en Medici¬ 
na, Hipócrates, Erasistrato, Paracelso, Brown,Brous- 
sais: en Fisiología, Galeno, Haller, Bichat, Magen- 
die, Claudio Bernard. Este último, cuya muerte, 
acaecida apenas hace dos años, lloran aún los aman¬ 
tes del saber, ha dado á la biología tal colorido de 
perfección, tal rectitud en los procedimientos, tal fir¬ 
meza en los principios, inducidos de la observación 
de los hechos, que ha atraído vivamente hácia sí la 
admiración y el respeto de cuantos estiman los pro- 
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gresos de la ciencia. De tal manera es reputado por 

la generación presente, que basta pisar el dintel de 

las escuelas médicas ó el gabinete de los filósofos, para 

percibir la grandeza de su genio, la respetabilidad 

que infunde. Por eso, be querido que la primera pa¬ 

labra, que en el actual curso se pronuncie en esta 

clase, sea para honrar la memoria del insigne maes¬ 

tro, cuyas doctrinas hemos de admirar muchas ve¬ 

ces, y cuyo nombre entraña el periodo histórico que 

recorremos. De aquí nace, queridísimos discípulos, mi 

propósito de revelaros en este dia el juicio que en 

orden á la ciencia me merece este insigne fisiólogo. 

Y escojo este momento para tal empresa, porque, 

siendo inalterable costumbre en todos los profesores 

dirijir en él á sus alumnos la palabra, para inculcar¬ 

les el amor al estudio durante el curso que comienza, 

y para enseñarles en un reducido programa los mo¬ 

dos de vencer las dificultades que ofrece el conoci¬ 

miento de la asignatura, cuya importancia procura 

demostrar; este grande hombre, sus trabajos, su doc¬ 

trina, son el modelo más acabado que con relación al 

progreso os puedo presentar. Mav, al cumplir hoy, 

como los años pasados, esta obligación, quiero que 

mis palabras se graven de un modo firme en vuestra 

memoria; y que, ni aun la clase de este dia sea infruc¬ 

tífera. Por eso, imitando costumbres de otros países, 

las he consignado en esta desaliñada oración, propo¬ 

niéndome así hacer más inteligible mi pensamiento, 

al presentaros, como deseo, con los más vivos colo¬ 

res el retrato fiel del fisiólogo más eminente de núes- 
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tros dias, y aun de los siglos pasados, del gran maes¬ 

tro, cuyo espíritu científico quiero analizar, para de¬ 

ducir el alto lugar que debemos conceder á la ciencia 

que ha de ocuparnos. Así, os convencereis de su gran¬ 

dísima importancia, de las dificultades inmensas que 

teneis que vencer, y de los medios que para ello de¬ 

bemos emplear. 

Tal es mi propósito de hoy; tan digno de llamar 

vuestra atención, cuanto que, si desde ahora no me 

creéis, aun ganando tal vez el curso, los que así pien¬ 

sen jamás llegarán á merecer dignamente el título 

de médicos. No es la medicina un conjunto irregular 

é informe de hechos sin relación; ni estos hechos, 

para constituir la ciencia, han de ser tomados de un 

modo inconexo y fortuito, como se cree por muchos 

ignorantes. De otra suerte es preciso proceder para 

su estudio: de un modo más difícil y trabajoso, es 

como se alcanza la verdad que ella reclama. Para co¬ 

nocer los fenómenos en los séres organizados, se as¬ 

pira hoy al estudio de la función con el órgano; y 

experimentalmente órgano y función en todos los 

momentos de su existencia y en la série de todos los 

organismos que se descubren en la naturaleza Así 

busca Cláudio Bernard la verdad científica; y ya 

veis cuánta dificultad nace de un estudio tan com¬ 

plejo, con cuánto trabajo debemos llegar á esa verdad 

que con tanto afan codiciamos. Mas, aun encontra¬ 

mos mayores motivos de dificultad, si, aceptando 

como base de nuestros conocimientos el hecho que 

nos enseñan la observación y la experiencia, descubri- 
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mos la posibilidad de ser inducidos á error en su in¬ 

terpretación y valoración. ¡ Qué enseñanza tan subli¬ 

me nos dá al determinar el concepto hecho! Algunos 

han dicho con error marcado que este gran fisiólogo 

habia abandonado todo razonamiento, y que solo ha¬ 

bía para él el hecho sin prejuicio alguno, y sin exá- 

men posterior. De aquí ha nacido principalmente mi 

deseo de ofreceros el exámen de las doctrinas del gran 

génio contemporáneo, á quien, sin concienzudo estu¬ 

dio, se injuria por unos, y se atribuyen por otros 

pensamientos que no le pertenecen Es preciso, por 

tanto, examinarlo con toda imparcialidad, para des¬ 

cubrir así su legítima significación. 

La principal gloria de este hombre ilustre puede 

reasumirse en la fuerza de voluntad y el talento con 

que ha traido la fisiología á las vías seguras de un 

método fácil y preciso, cuyos frutos fueron inmensos, 

aplicado á la multitud de hechos que concretamente 

supo luego estudiar. De este trabajo se han despren¬ 

dido lógicamente la importancia de su aplicación á 

las demás ciencias naturales, la subordinación que 

aquella ha impuesto á los otros ramos de la medici¬ 

na y los principios que en ordenada síntesis han crea¬ 

do la fisiología general. En las lecciones que de ella 

escribí para vosotros el año pasado he dicho: el méto¬ 
do es la ciencia; y el que ha hecho tal afirmación, no 

cree difícil de sostener que dar la clave segura del mé¬ 

todo es haber descubierto la verdad en la ciencia. 

Alguno creerá que es poco para constituir un génio: 

á mi' parecer es todo lo más que puede distinguirlo: 
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el que á virtud del método logra enseñar la verdad 

absoluta, ese os da la ciencia. No habian bastado á las 

biológicas las aplicaciones generales del método baco- 

niano, ni las reglas de la filosofía natural de Newton: 

faltaba en fisiología circunscribir la valoración délos 

hechos dentro de un criterio uniforme; aplicar para 

comprobarlos la experimentación ordenada; ponerlos 

en relación con las condiciones en que suceden; y Cláu- 

dio Bernad ha planteado este inmenso problema, de 

cuya solución se desprenden los grandes principios 

que dan las leyes eternas del código que deseamos 

constituir. Veamos ahora cómo realiza su propósito; 

más, ántes permitidme un momento de descanso para 

suplicaros que disimuléis mi osadía en acometer tan 

grave empresa; aunque ya habréis comprendido que 

lo hago solo, tan solo porque llegue á vuestro enten¬ 

dimiento la luz de la verdad, en los momentos en que 

vais á recibir impresiones que jamás, en ningún tiem¬ 

po, os habrán de abandonar. Creedme, queridos discí¬ 

pulos: en esta clase, ó aprendéis la ciencia, tal como 

debe ser para que se descubra la verdad á vuestro en¬ 

tendimiento; la que os enseñe la razón con que en 

adelante habréis de seguir vuestro camino; ó renun¬ 

ciáis á este conocimiento y os entregáis al empirismo 

grosero de tiempos poco faustos para la humanidad. 

Pero, este inmenso bien no se alcanza, sino ajus¬ 

tados extrictamente á las reglas del método; y así os 

lo dice Cláudio Bernard. Afirmando que es indispen¬ 

sable libertar á lajfisiología de todo lo que la embara¬ 

za, escribe: ((Magendie ha sido el iniciador de la ex- 
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perimentacion sobre seres vivos: hoy es preciso crear 
ta disciplina, el método;» y tratando de inculcar la 

necesidad de él en las operaciones fisiológicas, di¬ 

ce más adelante: «el defecto de método llega bajo 

cierto punto hasta Magendie. Este gran experimen¬ 

tador era esencialmente empírico: él no quería que 

hubiese una idea madre que dirigiese las experiencias, 

las cuales debían llegar á reunirse sin vistas precon¬ 

cebidas; y una vez acumuladas, por decirlo así, de¬ 

bían hablar por sí mismas. Así es, que toda una es¬ 

cuela médica amontonaba las observaciones clínicas 

sin idea á priori, sin ver objeto prévio, con la espe¬ 

ranza de que la verdad saldría ppr sí misma de estas 

riquezas científicas, laboriosa y pacientemente adqui¬ 

ridas Magendie ha sido víctima de este método, ó, 

mejor dicho, de esta falta de método.Esto no es 

decir que debamos entregarnos á la comprobación 

obstinada de una idea preconcebida: entre estos dos 

extremos hay un medio legítimo, cual es el dominio 

de la experimentación raciona/.» 

Claudio Bernard afirma el gran principio del 

método, sustentado por Sidenham, cuando manifies¬ 

ta que no deben aplicarse á una ciencia los datos y 

principios de otra, por exactos que sean, diciendo: 

«En cada ciencia, su punto de vista propio debe pre¬ 

valecer y subordinar los otros. En fisiología debe do¬ 

minar el punto de vista fisiológico. Lo primero que 

debe hacerse en el estudio de una función es, por tan¬ 

to, examinar el fenómeno en el organismo vivo, imagi¬ 

nando é instituyendo todas las experiencias necesarias 
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para analizarlo en cada uno de sus elementos. Se lla¬ 

mará en seguida en su auxilio á la anatomía, la físi¬ 

ca, la química, etc., que podrán dilucidarse en diversas 

medidas,» al considerar los fenómenos vitales, an¬ 

tes conocidos. ¿Necesitareis acaso mayor prueba de 

la aspiración de este grande hombre? Se propuso 

buscar la verdad, y aplicó el método que juzgó más 

conveniente, obteniendo felicísimos resultados. Si nos 

fuera permitido, diríamos que reglamentó los princi¬ 

pios generales de Bacon, colocándose enteramente 

plegado á la escuela de Condillac: él aparece eminen¬ 

temente sensualista. Quiero, en verdad, ser parco en 

mis propios juicios, respecto de las doctrinas del 

gran fisiólogo, siendo mi intento presentároslo, siem¬ 

pre que pueda, desnudo, sin otros atavíos que los de 

su propia inteligencia; por lo cual, aunque parezca 

demasiado prolijo, habré de dejarlo hablar por sí 

mismo, que de este modo es un testigo irrecusable. 

Oidlo, pues, á propósito de sus ideas filosóficas. «El 

origen primero de nuestros conocimientos son las 

comprobaciones hechas por nuestros sentidos, y no 

procurando ver lo que juicios anteriores, hipótesis 

preconcebidas nos presentaban como más ó ménos 

verosímil.)) Bastante prueba es esta para justificar 

mi anterior afirmación; y, sin embargo, la vereis 

muchas veces confirmada en este discurso, así como 

descubriréis también que, siempre consecuente con 

este principio, sus deducciones se ajustan al mismo 

criterio filosófico. De aquí que para él nada hay fue¬ 

ra del hecho y de los medios materiales en que se 
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realiza, circunstancias que siempre considera bajo la 

jurisdicion de los sentidos: todo está reducido á la ob- 

servacion y la experimentación, únicos procedimien¬ 

tos que admite para inquirir la verdad; y su gran 

trabajo, su especial importancia está en haber erigi¬ 

do esta en sistema, dando las reglas precisas para 

su aplicación, y aún para la elección de los animales 

en que debe hacerse. Luego, aplicando un procedi¬ 

miento lógico, severo y de inducción en inducción, 

aspira el conocimiento de la ley. Entra después en el 

exámen de la nocion causal; y, ajustado á su criterio 

filosófico, rompe con las tradiciones de la historia, 

asimila los hechos que suceden en los organismos á 

los que subordinan las leyes físico-químicas, y tráe al 

dominio de la ciencia el determinismo como medio 

de satisfacer á su propia conciencia. Hé aquí en 

síntesis á nuestro gran fisiólogo; más, para que le 

conozcáis de un modo perfecto, permitid que éntre en 

algunos detalles que habrán de seros altamente pro¬ 

vechosos. 

Tres puntos forman, pues, el objetivo de Cláudio 

Bernard: l.° el hecho: 2.° los medios en que se reali¬ 

za: 3.° las condiciones necesarias para ello. 

í. 

El hecho. 

¿Qué es un hecho? Cláudio Bernard dá una 

grandísima importancia á la determinación de este 

punto; porque, en su concepto, es altamente perju- 
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dicial para la ciencia, confundir con él lo que es re¬ 

sultado de un juicio. Para Mr. Chevreul, dice, «es 

una abstracción; cuyos atributos, comprendiendo 

propiedades, cualidades ó faltas, son hechos que se 

hacen abstracciones, cuando el espíritu considera 

cada uno de ellos en particular;» más, para él «es un 

acto material, sin elaboración alguna de nuestro es¬ 

píritu: es el acto que hiere nuestros sentidos.» Aquí, 

en verdad, todo debe quedar reducido la aplicación 

de las reglas psicológicas: un hecho no debe confun¬ 

dirse con sus resultantes: se distingue simplemente 

por la relación del objeto al sentido que impresiona; 

y, aún cuando, para conocerlo, será precisa la inter¬ 

vención del entendimiento, no deberemos creer una 

misma cosa los caractéres materiales, que de otro lo 

distinguen, y las condiciones ó cualidades que lo 

determinan en los momentos en que se realiza. Per¬ 

mitidme que os explique este pensamiento de Cláu- 

dio Bernard, valiéndome de sus mismos ejemplos. En 

una persona que está buena, esta cualidad no repre¬ 

senta un hecho, sino el conjunto de los actos que se 

realizan para merecer aquella calificación. Magen- 

die, examinando el jugo pancreático, dice que es al¬ 

buminoso, y debiera limitarse á consignar que se 

coagula por el calor, hecho que sucede, porque en 

ese cuerpo hay albúmina, que es el cuerpo coagula¬ 

ble. Cuando se dice que la sangre contiene azúcar, 

se emite un juicio: el hecho es que ella, extraida de 

los vasos y tratada por varios reactivos, ha dado un 

líquido incoloro, que se precipita por el licor cupro- 
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potásico: que este extracto ha fermentado en pre¬ 

sencia de la levadura de cerveza: que ha desviado la 

luz polarizada en un cierto número de grados. De 

estos hechos se deduce que la sangre tiene azúcar. 

Es preciso, por tanto, para llegar al conoci¬ 

miento de la verdad, no desviarse del procedimiento 

lógico enunciado; no deducir consecuencias apenas 

observado un hecho, sino después de vistos muchos: 

en otro caso nos exponemos á confundir con él el 

juicio que hemos formado respecto de sus cualidades. 

Mas, lo interesante es que todos se realicen bajo 

unas mismas condiciones, en las mismas circunstan¬ 

cias, con iguales reactivos; y que, al exclarecer una 

cuestión, no se opongan argumentos, sino hechos, 

vistos bajo esta forma. Queriendo Cláudio Bernard 

precisar más y más los términos, cita lo ocurrido á 

Magendie y á Longet, al querer determinar los usos 

de los pedúnculos cerebelosos; cuya lesión se decía 

ocasionaba en el animal movimientos de rotación. 

Ambos hicieron la misma experiencia, obteniendo, el 

primero, rotación hácia el lado opuesto al herido; el 

segundo, en sentido inverso. ¿Cuál era la causa de 

esta diferencia? Que ni uno, ni otro habian llevado el 

corte á la totalidad del pedúnculo; por el primero, 

herido delante, conteniendo fibras entrecruzadas, por 

el segundo, detrás. No basta, pues, decir que se ha 

herido el órgano, sino que es preciso fijar el sitio y 

todas las condiciones, antes de realizar la deducción 

del hecho, sobre el cual no debe haber razón para 

discutir. Todo esto se encuentra en él sintetizado 
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de la manera siguiente: el hecho se limita por lo 

que pueden apreciar los sentidos: lo que sucede más 

allá, es obra del entendimiento; es resultado de un 

juicio, que puede ser vário, mientras que el hecho 

será constante. Y, sin embargo de este gran empeño 

en desligarlo de todo lo que no sea su relación al 

sentido, el mismo Cláudio Bernard dice que nada es 

por sí, que su importancia la toma del juicio á que 

la observación y la experimentación de otros análo¬ 

gos conduce. 

A. Modos de conocer el hecho.—Un he¬ 

cho se conoce observando. Contemplando la natura¬ 

leza, advertimos que uno determinado sucede cons¬ 

tantemente de un mismo modo; la salida del sol, por 

ejemplo. Sin tratar en este caso de conocer la ver¬ 

dad absoluta, la invariabilidad con que se repite este 

hecho, nos autoriza á creer sin exámen que, por una* 

razón incontrovertible, ocurre así y ocurrirá eterna¬ 

mente: así adquiere para nosotros valor la observa¬ 

ción, constituyendo el caudal de nuestra experiencia. 

Pero, el hombre aspira á más: quiere interrogar por 

sí mismo á la naturaleza: quiere provocar la obser¬ 

vación y alcanzar en breve tiempo, no al través de 

los siglos, la comprobación de la verdad que con 

ánsia busca. De este modo nace la experimentación, 

que no es más que una observación provocada, cu¬ 

yas circunstancias se han determinado previamente; 

y por la cual iremos al conocimiento del fenómeno, 

á su explicación, á la inquisición de la causa inme¬ 

diata ó determinismo; y á la generalización. Así 

2 
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venceremos las dificultades que nos ofrece descubrir 

claramente el hecho funcional, su localización y 

apreciación, llegando á formular las reglas de la ex¬ 

perimentación, erigida por él en sistema inequívoco 

de conocimiento. 

Créese por muchos que, como se desprende del sen¬ 

tido técnico de las palabras, son cosas diferentes ob¬ 

servar y experimentar. Más, para nuestro maestro en¬ 

trañan, según acabo de deciros, un mismo pensamien¬ 

to. Para Zimmerman, elfenómeno se presenta natural¬ 

mente al observador, mientras que por parte del ex¬ 

perimentador hay intervención para provocarlo. Cu- ■ 
vier ha dicho también: «el observador escucha la na¬ 

turaleza, el experimentador la interroga.» C. Ber- 

nard crée que no induce verdadera diferencia en el 

exámen del hecho el ser activo ó pasivo el observa¬ 

dor; lo cual, si así no fuera, daría, en su concepto, dos 

métodos, y por tanto, dos medicinas, una de obser¬ 

vación y otra de experimentación. Es indudable que 

experimentando se observa; pero, á la verdad, se 

hace ensanchando el campo severo y uniforme de la 

naturaleza. Y, sin embargo, de uno ú otro modo va¬ 

mos á reunir hechos que elabora nuestro espíritu, 

aplicando uno de los métodos conocidos, inducción y 

deducción. Ciencia de inducción es la fisiología, de 

todas ellas tal vez la más difícil por la complejidad 

de las circunstancias particulares que abraza, por lo 

raras que aún son las leyes generales. En esto se 

funda Cláudio Bernard para aconsejar la necesidad 

de no aspirar rápidamente al establecimiento de 
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principios muy simples, si no estar á los resultados 

de la experiencia, á que una sucesión de hechos coinci¬ 

dan sin escepcion. 

B. Sistema experimental. Reglas.—«Para 

llegar á ser un fisiólogo, lo mismo que un físi¬ 

co, ó un químico, es preciso vivir en el labora¬ 

torio.» Y, á pesar de establecer para los tres esta 

identidad en los medios de conocer, asienta la idea de 

que la experimentación fisiológica encuentra dificul¬ 

tades, nacidas de que, á diferencia de lo que sucede á 

los dos últimos (físico y químico), que siempre pue¬ 

den observar sobre iguales condiciones, el primero se 

vé rodeado de inconvenientes, nacidos de los mismos 

cuerpos sobre que experimenta, que son elementos vi¬ 

vos. Los temores de ser inducido á error en el estudio 

de un hecho experimental, han llevado á Claudio Ber- 

nard á establecer la crítica de las experiencias, las re¬ 

glas bajo las cuales deben hacerse. Por eso dice: «hoy 

no hace falta justificar la necesidad de las experien¬ 

cias, sino constituir una disciplina experimental, que 

precise las circunstancias y las condiciones de toda 

buena observación.» 

El fisiólogo es á la vez experimentador y obser¬ 

vador. «Es preciso que el primero interrogue á la na¬ 

turaleza, para que al punto la deje hablar, haciéndo¬ 

se observador » Necesita el experimentador crear hi¬ 

pótesis; pero no debe asirse fuertemente á ellas, si 

no estimarlas tan solo como un medio, no un fin. 

Así, el espíritu se encontrará en las disposiciones 

mas ventajosas para conocer la verdad; pues será 
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tan accesible á los fenómenos relacionados con la idea 
preconcebida, como á los que le sean contrarios. 

El mentís dado á una hipótesis por una buena 
experimentación, puede ser origen de nuevos y per¬ 
fectos conocimientos. Pruébalo Cláudio Bernard con 
la cita de un hecho, de los que mas gloria le han 
dado: buscar los nervios vaso-motores. Partiendo de 
una antigua observación clínica, afirmativa deque, en 
un miembro paralizado, unas veces se conservaba y 
otras se perdía el calor; y aplicando su hipótesis de 
que la calorificación se producia por el sistema ner¬ 
vioso simpático, aseguraba que esta existía cuando 
solo era paralizado el nervio de relación y desapare¬ 
cía cuando además lo estaba el del simpático. Pues 
bien: tratando de corroborar este supuesto, vió, en la 
oreja del conejo, comprobado el hecho contrario; á 

# saber: que con la sección del nervio simpático au¬ 
mentaba la calorificación. Ya veis cuántas condicio 
nes debe tener el experimentador: solo me falta de¬ 
ciros que nuestro gran fisiólogo cree que este es el 
único modo de conocer la verdad en las ciencias na- 
naturales, adoptando un doble sistema de compro¬ 
bación, equivalente á los métodos A priori y á poste¬ 
rior,i, á saber: detener unas veces y provocar otras el 
mismo hecho funcional; lo cual solo puede realizarse 
apelando á la práctica ordenada y regular en esta¬ 
blecimientos apropiados. 

C. Animales para la experimentación.— 

Para esto se han creado los actuales laboratorios fi¬ 
siológicos, porque no es indiferente experimentar al 
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azar ú ordenadamente; como tampoco lo es hacerlo 

en una ú otra clase de animales. Dos ideas capita¬ 

les se presentan áeste respecto en la historia de la 

fisiología experimental: para unos es conveniente 

valerse de los animales más parecidos al hombre: 

para Galeno y Carlos Bell, el mono; para Vesalio, 

el puerco por su cualidad de omnívoro: esto es princi¬ 

palmente provechoso para los estudios de cirugía ó 

medicina práctica. Otros, y Cláudio Bernard entre 

ellos, que buscan las leyes ó principios generales, 

apelan á experimentar en animales inferiores; la ra¬ 

na, por ejemplo, que es la víctima obligada de los 

laboratorios. Para estos, la diversidad de las espe¬ 

cies animales solo dá variedades de intensidad en los 

fenómenos: en los de sangre fria suceden con lenti¬ 

tud mayor que en los de la caliente; por lo cual es 

más fácil el estudio. Y sin embargo, por punto gene¬ 

ral, es preferible experimentar en los animales más 

próximos al hombre en la escala de los séres; no 

obstante que, para hacer fructífera la experimenta¬ 

ción, dá las reglas siguientes: 

1. a Los fenómenos vitales ó manifestación de 

las propiedades de tejidos, pueden estudiarse en cual¬ 

quier animal, prefiriendo los de sangre fria: á este 

grupo corresponden los nervios y músculos, la nu¬ 

trición de los elementos anatómicos, su reproduc¬ 

ción, la muerte; y de su exámen nace la fisiología ge¬ 

neral. 

2. a Cuando te trata de explicar el enlace fun¬ 

cional de estos elementos, el encadenamiento de los 
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hechos vitales, es preciso estudiar en cada clase de 

animales: la asociación de los tejidos es siempre di¬ 

ferente. De este estudio nace la fisiología especial. 

Las observaciones y experiencias deberán ser sobre 

el hombre ó sobre animales, cercanos á él en la esca¬ 

la. Los que para esto ha utilizado principalmente 

C. Bernard han sido perros, gatos, conejos, cochini¬ 

llos de Indias, ratones, cabritos, corderos, carneros y 

pájaros, á más de la rana, cuya importancia siempre 

es inmensa. 

D. El hecho, concreto a un organismo.— 

Y una vez determinada la clase de animales que de¬ 

ben servir en los laboratorios para las investiga¬ 

ciones por medio de la observación y experimenta¬ 

ción, Cláudio Bernard concreta su aspiración á tres 

claves invariables: 1.a localización de los hechos fun¬ 

cionales en un organismo, en un órgano ó en un ele¬ 

mento; lo cual es propiamente anatómico, ó, lo que 

es lo mismo, constituye la geografía fisiológica: 2.a 

explicación (historia) de estos hechos: se deja aparte 

la anatomía y se atiende solo á las propiedades de 

los elementos sólidos y líquidos: 3.a estudios relativos 

á la experimentación fisiológica y patológica y tera¬ 

péutica ó toxicológica. Aun siguiendo este camino vió 

que es difícil ó imposible de alcanzar la localización 

en los organismos inferiores y en los sistemas vascu¬ 

lar y nervioso: conoció que no siempre hay perfecta 

relación entre el órgano y la función; y, por tanto, 

que no basta descubrir el sitio, sino que es preciso 

dar la explicación del hecho. Buscó el modo de sinte- 
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tizar los elementos anatómicos, lo cual le enseñó la 

importancia de la histología; y del exámen que aque¬ 

llos revelaban, principalmente en la nutrición, dedu¬ 

jo lógicamente y se desprendió la fisiología general, 

que dá la explicación de la función que á esos mis¬ 

mos elementos corresponde. Y, sin embargo, es dig¬ 

no de notarse y sobre ello llamo especialmente vues¬ 

tra atención: afirma que los fenómenos en los teji¬ 

dos no se subordinan á la forma, pues que el proto- 

plasma que es el elemento mas vivo, tiene muchas 

diferentes. Más, á pesar de todo, para hacer fructífe¬ 

ro el estudio de los medios, es importantísimo que 

le preceda, aunque sin olvidar nunca el papel de fisió¬ 

logo, el del organismo en que se realiza la función. 

En el exámen de los hechos funcionales, mas 

que las diferencias de forma en los órganos y apa¬ 

ratos, conviene estudiar las semejanzas entre los ele¬ 

mentos que los constituyen.Tan armónica es la ley de 

su evolución, que está justificada la expresión de 

Groethe al afirmar que la naturaleza es un gran ar¬ 

tista que sabe diversificar de mil modos un tema úni¬ 

co: de aquí nace la necesidad de estudiar las condi¬ 

ciones elementales de los fenómenos de la vida, que es 

á lo que se llama, como ya dije, fisiología general; la 

cual debe desatender los caracteres anatómicos en la 

clase, género, y especie, y apreciar solo los elementos 

constitutivos, objeto de la anatomía general. Por un 

procedimiento sintético se buscan los puntos gene¬ 

rales de contacto en la organización y en las funcio¬ 

nes, estableciendo la unidad de hechos en los orga- 
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nismos. Ni el músculo, ni el aparato respiratorio, 

ni la glándula, son siempre iguales en forma; y, sin 

embargo, en todos los casos dan movimiento, respi¬ 

ración, secreción. Estudiando fisiología comparada, 

importan poco igualmente las diferencias de géne¬ 

ro ú especie: más bien debe atenderse á las condicio¬ 

nes generales, tales como las de ser. los animales de 

sangre fría ó caliente; las cuales, en verdad, ha po¬ 

dido nuestro maestro cambiar á voluntad, alterando 

por consiguiente los resultados de sus experiencias: 

así lo vio confirmado, invirtiendo la temperatura en 

la fibra muscular del conejo y de la rana. Por esta 

misma clase de estudios llegó á demostrar, que las 

diferencias de productos segregados no nacen de las 

especies de animales, si no de los medios exteriores, 

poniendo por ejemplo lo que sucede con las orinas 

de los carniceros (ácidas) y de los hervívoros (alca¬ 

linas), propiedad que cambian, transformándose es¬ 

tos en carniceros solo con quedar en ayunas; en cu¬ 

yo caso las orinas son ácidas. Así, pues, el estudio 

de la morfología no es bastante para el fisiólogo: 

ni la unidad celular, ni su comunidad de origen, nos 

explican la diversidad de las propiedades fisiológi¬ 

cas, que son las que nos interesan. Solo el estudio 

experimental nos las descubre: nada nos enseña, por 

tanto, á priori la organización. La relación entre la 

forma y las propiedades es un estudio á posteriori. 

Y, sin embargo, el conocimiento de los elemen¬ 

tos debe preceder á la consideración fisiológica; á 

cuya exacta apreciación sin él no podemos llegar. 
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Por eso, aunque de pasada es necesario no perder 

de vista que en la formación de todo ser vivo, aun 

del más simple, entran tres clases de elementos, una 

sustancia azoada, una no azoada y otra terrea, los 

cuales alcanzan en el cuerpo del hombre su mayor 

complejidad, á saber: 

Cuerpos simples, oxígeno, hidrógeno, carbono, 

azufre, etc. 

Combinaciones inorgánicas: agua, amoníaco, 

cianógeno, acido carbónico combinado, etc. 

Combinaciones orgánicas no azoadas: azúcar, 

glicógeno, grasas, etc. 

Combinaciones orgánicas azoadas: albúmina, 

fibrina, caseina, etc. 

Estos elementos y las combinaciones subsi¬ 

guientes, afectan en los organismos tres órdenes de 

sustancias: l.° minerales, correspondientes á los ca¬ 

torce cuerpos elementales; todos en combinación, 

menos, según algunos, el oxígeno y el ázoe, que á 

veces están libres en la sangre: 2.° compuestos orgá¬ 

nicos no organizados (principios inmediatos), azoa¬ 

dos y no azoados, disueltos en la sangre y otros lí¬ 

quidos: estos dos cuerpos son el medio en que se 

encuentran los del 3.° ú organizados: elementos 

anatómicos, células y fibras. Considerados así los or¬ 

ganismos, fácilmente nos explicamos, no sólo la co¬ 

munidad de origen, si no la de los fenómenos entre 

todos los cuerpos de la naturaleza. Y, no obstante, 

oid como se expresa nuestro gran fisiólogo: los ele¬ 

mentos de los cuerpos organizados no difieren de los 
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inorgánicos; pero ((solamente bajo la influencia de la 
vida y con los mismos cuerpos simples que constitu¬ 
yen la base del mundo mineral, es como se forman 
las llamadas combinaciones orgánicas, porque son 
producidas por el organismo, y porque en vano se 
las buscaría en otra partea Y si queréis conocer 
aún cómo acentúa estas primeras diferencias, notad 
cuando sostiene que la complicación de los orga¬ 
nismos está en razón directa de la de los medios 
en que deben vivir. Así, una célula de levadura 
de cebada puede conservarse viva en agua destila¬ 
da con un poco de azúcar, materia calcárea y amonía¬ 
co, mientras que el hombre necesita tantos y tantos 
otros medios. Esto nos obliga á llevar nuestras mi¬ 
radas al exámen crítico de los hechos experimentales. 

E. Ceítica del hecho expehimental.—Mien¬ 
tras podemos conocer las condiciones ó causas de 
los hechos, explicándolos bien y repitiéndolos á nues¬ 
tro placer, son considerados ordinarios, regulares: 
cuando esto no sucede, los llamamos extraordi¬ 
narios, son indeterminados, pues desconocemos las 
condiciones en que se producen. De aquí vá Cláu- 
dio Bernard á lo que él llama determinismo de 
los hechos; es decir, al conjunto de las condiciones 
de su producción. Pero, esto para él es muy difícil, 
sobre todo limitándose á la observación; porque 
entónces no pueden cambiarse las condiciones del 
fenómeno, ni fijarse, por tanto, las que están liga¬ 
das íntimamente á su manifestación y las que le son 
extrañas é indiferentes. 
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Se ha querido obviar este inconveniente, ape¬ 

lando á la estadística, que, en verdad, es el em¬ 

pirismo puro. Por su medio no puede llegarse á 

la determinación de las leyes, sino a probabilida¬ 

des: sólo se afirmará con ella que un hecho ocur¬ 

re cuatro ó cinco veces entre ciento ó mil; y, 

aunque á este procedimiento se ha dado nombre 

de método (numérico), no es en verdad, sino un 

recurso, cuando no se puede saber más. Un he¬ 

cho es cierto, cuando dadas las mismas condicio¬ 

nes se produce constantemente, no seis, ocho ó 

nueve veces entre diez ó mil: de aquí las venta¬ 

jas del método experimental, aplicado á la fisiolo¬ 

gía y á la medicina y á la terapéutica, como á 

la física y la química. Cuando la terapéutica es 

empírica, sucede lo que ha venido sucediendo con 

la curación de la sarna: se trataba al tantéo, hasta 

que se ha conocido su naturaleza parasitaria. Ya 

no se obra con probabilidad de éxito: hoy se puede 

conocer hasta el límite de la curación. Por esto 

debe la medicina aspirar á ser una verdadera cien¬ 

cia, y aceptar solo la estadística como un procedi¬ 

miento transitorio, mientras sea indeterminado el va¬ 

lor de los hechos. Entre tanto, podrá haber experien¬ 

cias de hechos contradictorios; los cuales nunca se 

dan, porque la naturaleza jamás se contradice, ni se 

engaña. Se equivoca, sí, el observador; ó porque da 

igual valor á hechos diferentes, ó porque no deter¬ 

mina bien sus condiciones, ó porque á ellos susti¬ 

tuye un juicio, que, sin duda, puede ser muy vario. 
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A la verdad, pues, vamos por la experimenta¬ 

ción, en la forma y bajo las reglas antes dichas; es 

decir probando y contraprobando. Cláudio Bernard 

realiza este modo de conocer, unas veces suprimien¬ 

do un órgano: nota sus consecuencias, haciendo 

abstracción de los accidentes quirúrgicos primero, y 

luego comparando con lo que sucedía antes de ella: 

v. g., antes y después de cortado un nervio. Otras 

veces estudia lo que ocurre en un animal sano al 

mismo tiempo que en el sometido á experiencia. Aun 

hay más: en las vivisecciones crée preciso atender: 

l.° á la condición del órgano, considerado anatómi¬ 

camente, como en el cadáver: 2.° al órgano en fun¬ 

ción, cuyas diferencias de aquel serán ya muy mar¬ 

cadas: entre otras habrá vacuidad en las arterias y 

plenitud en las venas en el caso primero; llenos am¬ 

bos vasos y los líquidos en movimiento en el segun¬ 

do, en actividad el sistema nervioso, haciéndose la 

absorción y secreción, etc.: 3.° al conocimiento de 

fenómenos accesibles solamente á la física y á la quí¬ 

mica. Las vivisecciones enseñan, pues, los usos de un 

órgano, comparando, ya su manera de ser en el cadá¬ 

ver y en el vivo, ya el modo funcional del animal, he¬ 

cha ablación de un órgano, y las turbaciones por esto 

producidas; lo cual, sea dicho de paso, ha inducido 

muchas veces á error por haber confundido con 

aquellas las ocasionadas por la operación. Vivisec¬ 

ciones practicadas, no obstante, en estas formas han 

dado brillantes resultados: Haller descubrió de tal 

modo las partes sensibles ó irritables; Magendie*los 
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nervios motores y sensitivos. Pero, estas operacio¬ 

nes experimentales no van mas allá de la función 

del órgano, de la propiedad de los nervios, de los 

músculos, de los vasos: da naturaleza de las propie¬ 

dades que revela las condiciones íntimas de los fenó¬ 

menos que localiza, la fuerza que mueve los ins¬ 

trumentos que nos hace conocer, todo esto se escapa á 

LA VIVISECCION.5) 

Antes de Cláudio Bernard aspiraban los fisiólo¬ 

gos solo á localizar la función: hoy se quiere más. 

Se desea explicar el fenómeno, y para ello se apela 

al análisis químico, á la física y á la microscopía en 

los tejidos, ó histología, madre de la fisiología gene¬ 

ral. Laplace, Lavoissier y Magendie abrieron la puer¬ 

ta á las aplicaciones físico-químicas, que Cláudio 

Bernard acepta y cróe exactas. Y sin embargo, ved 

cómo se previene contra los errores á que ellas nos 

pueden inducir. La transformación de las sustancias 

amiláceas, dice, en dextrina y en glicosa, y la sapo¬ 

nificación de las oleosas, que alcanza el químico 

en el laboratorio y suceden en la economía, se pro¬ 

ducen por procedimientos distintos:el químico ob¬ 

tiene la transformación primera por los ácidos ó el 

calor, la segunda, por los ácidos, los álcalis fuertes ó 

el vapor de agua: en la economía suceden por fer¬ 

mentos. Así, de la identidad de resultados no puede 

concluirse la de los medios: esto mismo se demues¬ 

tra estudiando la electricidad en la pila y en el 

torpedo. 

Pero, además de las vivisecciones y de los análi- 
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sis físico-químicos, tenemos á nuestra disposición, 

para conocer el fenómeno, el estudio de los elemen¬ 

tos anatómicos in actUj á cuya apreciación llegamos, 

según Claudio Bernard, disociando sus funciones 

por. medio de los venenos. El cree que lo que entre¬ 

tiene, modifica ó destruye la vida de un organismo, 

no obra sobre la misma vida, como entidad abstrac¬ 

ta, sino sobre uno de los elementos anatómicos, que 

con su actividad ó vida parcial, contribuye á la ge¬ 

neral: la estricnina, obrando sobre el elemento exci- 

to-motriz de la médula, el óxido de carbono sobre 

los glóbulos de la sangre, el curare sobre los ner¬ 

vios motores, explican el hecho. De este modo loca¬ 

lizamos la función, no en el órgano, sino en el ele¬ 

mento mismo. 

Parece, pues, deducirse de lo expuesto que para 

el estudio de la función entra como factor pri¬ 

mero, si no único, la nocion anatómica; y que in¬ 

duciendo de ella, podemos llegar á conocerla. Y, 

sin embargo, Gláudio Bernard dice que esto no es 

posible, poniendo como ejemplo lo que sucede con 

el cerebro y los nervios, el bazo y el tiroides, de 

los cuales, aun sabiendo su histología, se descono¬ 

ce esencialmente la función. Por eso, exclama: da 

observación y la experimentación han sido el ori¬ 

gen de nuestros conocimientos; porque en nuestra 

ciencia jamás adquirimos por otra vía nocion al¬ 

guna.» Es insuficiente el examen del órgano en el 

cadáver: necesitamos conocerlo experimentalmente 

en el vivo. Más, queriendo sacar partido del estudio 
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de la materia, dice que, comprobadas por los sen¬ 

tidos, mediante la experimentación, las propieda¬ 

des de un órgano ó tejido, debemos «establecer en 

nuestro espíritu una relación inmutable entre los 

dos términos, forma y propiedades, comenzando 

entónces la inducción anatómica.)) Entónces, del co¬ 

nocimiento en unas partes se inducen las pro¬ 

piedades de otras, cuyas formas sean iguales. «Hay, 

dice, una relación totalmente necesaria y constan¬ 

te entre la identidad de la materia y de los fenó¬ 

menos, de tal modo que siéndonos uno conocido, 

podemos inducir el otro)). 

«Pero, en las ciencias que se ocupan de la vida, 

los elementos de la materia y los de los fenómenos, 

son tan complejos que muchas veces podemos ser 

engañados por la apariencia, ó bien detenidos por 

la imperfección de nuestros medios de observación.» 

La inducción anatómica, por tanto, podrá ser el hilo 

conductor, pero no conoceremos por ella la verdad, 

sino por la experimentación. La importancia de 

este modo de inducir se hará perceptible, si se apoya 

en la nocion física, química é histológica; más, ni 

aun así tiene valor sin la experimentación. Concre¬ 

tando más este problema, dice que, pudiéndose lle¬ 

gar, en concepto de los fisiólogos, al conocimiento 

de la función, ó partiendo de la nocion anatómica 

del órgano, ó del de la función ó fenómeno, convenía 

fijar, como, en efecto, fija el valor de cada uno en la 

siguiente manera: 

l.° Método anatómico.—La extructura de un 
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órgano no dá la razón de su función, porque su 

vida no puede aislarse, necesitando él de la vida de 

todos los demás del organismo á que pertenece. El 

físico y el químico pueden estudiar un cuerpo, inde¬ 

pendientemente de otro; pero el fisiólogo no. En la 

inducción anatómica, que parte del hecho disección, 

no pueden, por otra parte, estimarse los líquidos, 

que nadie negará son una parte del organismo. 

Vale, pues, ante todo, para el fisiólogo, la experi¬ 

mentación sobre el vivo: después de ella es impor¬ 

tante la explicación anatómica, que nos dá la no¬ 

ción extática y mecánica: para los cambios en los 

líquidos es preciso apelar á la química. 

2.° Método fisiológico.— Tiende á demostrar 

un fenómeno vital, siguiendo las modificaciones que 

afecta el organismo, en relación con el medio exte¬ 

rior, y analizando sus acciones mutuas. En orden 

sucesivo debe el fisiólogo estudiar los fenómenos 

nuevos, y localizarlos en los órganos ó los tejidos 

correspondientes. Por tal método resolveremos la 

cuestión de un modo perfecto. Para hacer inteligible 

este modo de conocer, Cláudio Bernard dice que no 

debe buscarse, por ejemplo, la función del bazo, del 

hígado ú otro órgano determinado, partiendo de su 

textura anatómica, si no que es mejor inquirir dónde 

se localiza tal ó cual hecho. La experimentación en 

fisiología será, no obstante, difícilmente provechosa, 

porque no puede estudiarse bien una función, desli¬ 

gada de las demás, habiendo entre todas la relación 

armónica, que, si queréis remontaros á la antigüe- 
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dad, descubriréis en el consensúe unus de Hipócra¬ 

tes. No solo se producen alteraciones en el órgano en 

que se expirementa, sino en toda la economía, la 

cual, á su vez, influye sobre la función que se trata 

de examinar: en aquel momento pueden confundir¬ 

se, é inducirnos á error, fenómenos principales, se¬ 

cundarios y basta patológicos. 

Por todo lo que precede podréis convenceros de 

que nuestro gran maestro no obró jamás al azar, como 

han supuesto algunos, sino bajo reglas que asegu¬ 

raban el éxito de sus experiencias. La crítica experi¬ 

mental, que aplicó luego á hechos concretos, se ajus¬ 

tó en consecuencia: 1.°al detenninismo como princi¬ 

pio absoluto, mientras que las teorías fueron mira¬ 

das como relativas: 2.° ála specialidad de los agen¬ 

tes físico-químicos en el organismo: á este principio 

de crítica llama vitalismo físico-químico: 3.° á la mo¬ 

vilidad excesiva de los fenómenos vitales, diferencia¬ 

dos en sintéticos ó de composición y analíticos, fun¬ 

cionales ó de destrucción. La consideración de este 

origen de criterio nos hace ver la necesidad de la 

prontitud y la movilidad en las experiencias compa¬ 

rativas: 4.° á la estimación de que turbado ó dislo¬ 

cado un organismo por enfermedad, por la muerte ó 

por otra causa, se detienen los fenómenos sintéticos 

y continúan ó se aceleran los analíticos: 5.° ála con¬ 

sideración de que hay en los tejidos y elementos auto¬ 

nomía in sitUj lo que prueba la existencia de terri¬ 

torios especiales en el organismo. 

3 
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II. 

Medios fisiológicos. 

Ya estaréis harto convencidos de que, para lle¬ 

gar al conocimiento de la verdad fisiológica, parte 

Cláudio Bernard del principio de considerar consti¬ 

tuidos por los mismos elementos, y obedeciendo á las 

mismas leyes, los cuerpos inorgánicos y organizados; 

bajo cuyo concepto analiza en estos últimos: l.° la 

organización: 2.° el medio en que se encuentran. Por 

esto define á la fisiología, la ciencia que tiene por ob¬ 

jeto explicar los fenómenos de la vida, deduciéndolos 

rigorosa y necesariamente de las condiciones que les 

dan origen, que son sus causas próximas. Las causas, 

en su consecuencia, están á la vez en el cuerpo (inor¬ 

gánico ú organizado) y en el medio. Estudiemos éste 

abora, ya que lo hemos hecho de la organización. 

Llámanse medios fisiológicos al conjunto de 

circunstancias que rodean á todo ser vivo, y en las 

cuales éste encuentra condiciones apropiadas para su 

desenvolvimiento, y para entretener y manifestar la 

vida que le anima: aire, agua, calor, luz, electricidad, 

materias nutritivas (alimento), etc.; cuyo estudio in¬ 

dividual debe hacerse, si bien no lo creo pertinente á 

este trabajo. La independencia en los séres organi¬ 

zados respecto de las circunstancias exteriores, es re¬ 

lativa: muchos la han admitido completa, y Cláudio 

Bernard entiende que, más ó ménos estrechamente, 
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están ligadas á ella las manifestaciones de la vida. 

Pero, no es posible atender solo á la acción de los 

medios cósmicos ó esteriores, sino que es preciso no 

apartar la vista de los orgánicos ó interiores. Cuando 

miramos la vida general de las plantas ó de los ani¬ 

males, entonces son para nosotros del mayor interés 

los primeros; más, analizando los actos íntimos de 

los organismos, es indispensable atender á los segun¬ 

dos, que están de todo punto en relación con los ele¬ 

mentos histológicos. Su estudio, pues, juntamente 

con los modos de funcionar estos elementos, consti¬ 

tuye la fisiología general. A muchos animales infe¬ 

riores bastan para vivir los medios cósmicos, en que 

se desenvuelven; más, dada mayor complejidad or¬ 

gánica, exigen otros interiores, como la sangre, lin¬ 

fa y todos los elementos plásmicos y blastemáticos 

que de ella se derivan: medios interiores, cuya ac¬ 

ción físico-química vá á reflejarse sobre los elementos 

histológicos. 

Después de emitir una brillantísima teoría, á 

saber: que la fuerza de osmosis, el cambio de mate¬ 

rias en la nutrición de estos elementos, se realiza 

mientras subsiste diferencia entre el líquido intra- 

globular de la sangre, de base de potasa, y el del sue¬ 

ro, que la tiene de sosa, sosteniéndose así la vida, 

que se acaba en el momento de hacerse de idéntica 

composición suero y glóbulos; nuestro gran maes¬ 

tro, á propósito de los medios fisiológicos, se expre¬ 

sa así: 

«A medida que el medio exterior se agranda, 
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atiende á aislarse mas completamente (el animal) de 

alos medios exteriores. 

»La sangre conserva entonces una temperatura 

apropia, y se halla provista de materias nutritivas 

aespeciales. 

aLos medios interiores son producto del orga- 

anismo.exceptuando los glóbulos sanguíneos, que 

ason elementos orgánicos.a 

III. 

Condiciones para que suceda el hecho. 

Y amos ahora á ver á Cláudio Bernard en busca 

de la razón de los hechos que acabamos de examinar; 

y, aun cuando no quedemos de él completamente sa¬ 

tisfechos, creemos digno de que sea conocido, llaman¬ 

do la atención sobre su manera de llevar hasta las 

últimas consecuencias el principio á que lógicamente 

subordina las explicaciones. Sucede, en su concepto, 

un hecho, porque hay un organismo ú organo, sus¬ 

ceptible de actividad, y un medio, exterior ó interno, 

capaz de permitir su realización. Jamás se da él sin 

estos dos términos: la falta de uno de ellos impide 

su manifestación ¿Por qué, pues, sucede? Nuestro 

gran fisiólogo, consecuente con sus principios filosófi¬ 

cos, nos va á dar la explicación en las condiciones 

del mismo organismo. 

Para él los hechos todos, sean en los cuerpos 

brutos ó animados, resultan de las condiciones físi- 
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co-químicas que afectan: oídlo. <(La explicación délos 

fenómenos vivos, debe siempre referirse á leyes, pro¬ 

piedades, condiciones ó fenómenos físico-químicos, 

aunque estos son de naturaleza especial; y, para reali¬ 

zarse, exigen órganos especiales, núcleos, células, fer¬ 

mentos; en una palabra, instr umentos químicos que 

solo existen en los seres vivos d La solución de este 

problema es sobradamente árdua; y, para conseguir¬ 

la, sin olvidarse de la verdad, ni de la razón, títulos 

que no pueden disputarse á nuestro maestro, pero 

dentro de su criterio filosófico, era necesario hacer 

una aclaración importantísima. Para ello dice que, 

bajo el punto de vista de los fenómenos, hay que con¬ 

siderar dos cosas: 1.a Una fuerza atávica, vital, en 

virtud de la cual los organismos se suceden, se repi¬ 

ten y viven, sin que podamos conocer su origen. 2.a 

Todas las causas ó condiciones activas sobre el orga¬ 

nismo, que son físico-químicas, y, por tanto, materia¬ 

les, y sin las cuales queda inerte, oculta, durmiente 

la fuerza atávica. Esta no es perceptible por nuestros 

sentidos: solo sobre aquellas, dice, se dirige la medi¬ 

cina. Y de tal manera considerado este problema, 

podremos decir que en los organismos hay dos fuer¬ 

zas; legislativa ó metafísica, atávica, y egecutivn, físi- 

co-química, á la cual lleva Cláudio Bernard todo su 

estudio. La física obra sobre la metafísica; pero jamás 

la metafísica sobre la física: hé aquí la síntesis de su 

doctrina. 

Olvidándose luego del valor de la fuerza atávi¬ 

ca y concretando su pensamiento, dice este gran pen- 
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sador que, aunque antiguamente y aun por Burdach, 

se creyó que, á más de materia, habia en los orga¬ 

nismos un principio, la vida, (da química moderna ha 

demostrado por la balanza que, fuera de los princi¬ 

pios minerales, nada de particular se encuentra co¬ 

mo elemento constituyente de los organismos vivos.» 

En esto apoya su afirmación de que la fisiología es 

una ciencia como la física y la química. «Nosotros, 

dice después, debemos declararlo desde abora: la ex¬ 

perimentación de ningún modo nos revelará la esen¬ 

cia de los fenómenos: nos permitirá precisar las con¬ 

diciones en que se producen, determinar sus causas 

mediatas; pero en cuanto á las inmediatas, á su natu- 

leza íntima, no debemos esperar el' podernos dar 

cuenta; del mismo modo que la química ó la física no 

penetran la naturaleza íntima de los fenómenos, cu¬ 

yas causas y condiciones determinantes saben, sin 

embargo, definir.» 

Ya comprendereis que estamos en la pendiente 

de buscar el origen de la vida; sobre lo cual nuestro 

admirado fisiólogo, á pesar de su constante apego á 

lo que constituye su credo científico, incurre en mas 

de una contradicción. No seré yo quien os lo diga: él 

mismo se encargará de mostrároslo. Comienza por 

dar la clave de su pensamiento respecto de la vida en 

el órden causal; estableciendo, aunque con injusticia, 

una diferencia fundamental entre el carácter que los 

vitalistas y él dan á los fenómenos de los séres vi¬ 

vos; á saber: que aquellos hacen al principio de la 

vida caprichoso en sus manifestaciones, mientras que 
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para él obedece constantemente á leyes tan fijas é 

inmutables como las de los físicos y químicos. Y 

luego, para normalizar este pensamiento, sostiene 

que solo podemos llegar á conocer estas leyes, de¬ 

terminando exactamente todas las condiciones de 

los fenómenos, trabajo al cual llama determinismo, 

clave de la fisiología y de toda ciencia experimental. 

Por medio de él, dice, podremos afirmar que, dadas 

tales condiciones y circunstancias, se producirá un 

fenómeno siempre, y no más ó menos veces. Estable¬ 

cido el de uno de ellos, son estos inmutables en su 

aparición y pueden hasta predecirse: así tendremos 

una verdad absoluta, igual á la afirmación de que el 

sol sale por Oriente. ¿No veis aquí la aplicación de 

las reglas del criterio racional? El hecho, en rela¬ 

ción con los medios en que sucede, tal como aparece 

á los sentidos; sus condiciones: relación de estas con 

el hecho, establecida por medio del juicio, y determi¬ 

nación del principio general. El estima, pues, estas 

condiciones determinantes como causa, supuesto que, 

atenido á su concepto filosófico, toda nocion nos vie¬ 

ne de fuera. Mas, para que no dudéis de mi explica¬ 

ción, oid las mismas palabras de C. Bernard: 

«Un fenómeno tiene sus condiciones determina¬ 

das, su determinismo propio, independientemente del 

fenómeno que le precede ó le sigue... líe sustituido el 

nombre de causa inmediata con el de condiciones de¬ 

terminadas de un fenómeno.» 

« Condiciones ó causas de los fenómenos, son para 

nosotros expresiones casi sinónimas: sabemos bien 
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que, como lo afirman los filósofos, no llegamos real¬ 

mente á reconocer las causas primeras, absolutas: 

por esto jamás hablamos más que de estas causas 

secundarias, que designamos generalmente bajo el 

nombre de condiciones determinantes.» Y haciendo 

aplicación de este principio general al estudio de la 

fisiología, dice: tfAun en la determinación de estas 

condiciones falta mucho para que la ciencia de los 

organismos vivos llegue boy á adquisiciones que la 

permitan considerarse como constituida; mas, los 

progresos realizados sobre algunos puntos particula¬ 

res autorizan á prejuzgar lo que será en el porvenir. 

Como ciencia; sobre todo como ciencia activa, llama¬ 

da á conocer los fenómenos, á detenerlos ó á reprodu¬ 

cirlos á voluntad, la fisiología, si sabe defenderse de 

vanas especulaciones sobre las causas primeras, y con¬ 

centrar sus esfuerzos sobre un determinismo preciso 

y fecundo: la fisiología, reconociéndose aún lejos del 

objeto á que debe aspirar, está desde ahora en el de¬ 

recho de afirmar altamente su confianza en las con¬ 

quistas del porvenir. Por el método experimental es¬ 

tablecerá la naterialidad de tos fenómenos; analizará 

los elementos de esta materialidad; y se hará así se¬ 

ñora de los fenómenos mismos; porque, libre de favo¬ 

recer ó de impedir la reunión de causas determi¬ 

nantes materiales, se hallará por esto mismo en 

estado de provocar ó de detener la manifestación de 

estos fenómenos ó actos materiales.» 

Ya conoceréis, después délas anteriores conside¬ 

raciones, que es de todo punto imposible no llegar á 
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definir el concepto vida. En su dia vereis con algu¬ 

nos detalles, en mis Lecciones de fisiología general, cual 

es el fundamento de las ideas de nuestro maestro 

sobre esta materia; más, por este momento y dentro 

del criterioá que venimos ajustándonos, os diremos 

que para él es «el conjunto de los fenómenos que exis¬ 

ten en los seres organizados.» Sostiene que estos fenó¬ 

menos obedecen á leyes, que no son exclusivas de 

los organismos, (las de la física, la química y la me¬ 

cánica) y á condiciones propias, las cuales constitu¬ 

yen los mecanismos particulares de lo que se llama 

función. La vida no reside en órgano alguno deter¬ 

minado, si no en la célula, en los últimos elemen¬ 

tos anatómicos; y la suma de las vidas de estos que 

son innumerables, á modo de polipero, constitu¬ 

ye la vida del organismo entero.—La fisiología 

busca la vida en aquellos elementos y en sus de¬ 

rivados (fibras musculares, nerviosas, etc.), así co¬ 

mo la patología no queda ya satisfecha con la ins¬ 

pección de los órganos enfermos, si no con el exámen 

microscópico. La vida en cada órgano, en cada teji¬ 

do, no es más que la suma de las vidas de los ele¬ 

mentos componentes; y no viviendo,, como el orga¬ 

nismo entero, en relación con el mundo exterior, tie¬ 

nen por modificador á la sangre, que es el medio in¬ 

terior; igual, en verdad, para todos los organismos, 

sean aéreos, terrestres ó acuáticos. La complejidad de 

los fenómenos en los organismos, está, sin embargo, 

en razón directa de la de su organización, y de la 

existencia del sistema nervioso en los de sangre ca- 
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líente. Este constituye un mecanismo más, un apa¬ 

rato regulador, que lleva su influencia sobre la ca¬ 

lorificación, y nos explica el proceso mórbido mas 

frecuente, la fiebre, así como la vida y la muerte en 

el mayor número de casos. 

En esto veis la manera de explicar los fenó¬ 

menos de la vida sin desviarse un punto de la física y 

y la química; y, para no dejar de ser exacto, me per¬ 

mitiréis que evoque otras ideas, consignadas en el li¬ 

bro de C. Bernard los tejidos vivos. «Elementos orgá¬ 

nicos, dice, no es lo mismo que cuerpos elementales 

en química mineral, pues que no son cuerpos simples, 

y pues que, destruyéndolos, se hacen desaparecer las 

propiedades vitales, mientras que puede aislárseles 

sin alterar en nada estas propiedades: á ellos, por 

tanto, es á quien se halla ligada la vida. Los cuer¬ 

pos simples de la química son quizás elementos de 

la naturaleza inorgánica; pero en manera alguna ele¬ 

mentos orgánicos.» Sostiene además que las propie¬ 

dades de estos elementos'(músculo por ejemplo) no se 

pueden conocer en el cadáver, sino en el vivo; y lue¬ 

go añade que la materia, orgánica ó inorgánica, es 

inerte, no se puede mover á sí misma, y necesita, por 

consiguiente, de solicitación externa. Y encuentra la 

explicación en las propiedades de los medios en que 

se desenvuelve el cuerpo vivo. 

Tratando de descifrar la actividad de los ele¬ 

mentos organizados, dice que es varia la manera de 

darse á conocer; de lo cual deduce que no hay carác¬ 

ter vital esencial. «Y, sin embargo, para determinar 
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este carácter general, evoca y explica la propiedad ir¬ 

ritabilidad, «exclusiva de la materia organizada y vi¬ 

va.» «La materia por sí misma es inerte, aun la viva; 

y en este sentido debe considerarse como desprovista 

de toda expontaneidad; pero la materia viva es irri¬ 

table, y puede entrar en actividad para manifestar 

sus propiedades particulares; lo que seria imposible, 

si estuviera á la vez desprovista de expontaneidad é 

irritabilidad, que es la propiedad fundamental de la 

vida.» Y, para volver en sí, después de esta con¬ 

fesión, añade reasumiendo: «hay necesidad para el 

movimiento, de materia viva y medios exteriores que 

soliciten la irritabilidad. Las fuerzas inherentes y 

especiales de esta materia viva, no le pueden llegar 

evidentemente de la bruta: son un resultado de la 

organización.» 

Ved, pues, exactamente fotografiado á Cláudio 

Bernard: sus mismas palabras, sus conceptos íntegros, 

transcritos por mí siempre que he podido, os demues¬ 

tran todo su saber, y hasta sus defectos, que él, aun 

siendo tan eminente, los tiene como todos los hom¬ 

bres. Habréis notado que, no al azar, si no ordena¬ 

da, metódicamente, va en busca de la verdad, al tra¬ 

vés de la experimentación, erigida en sistema; y que 

sigue su camino, atenido á un criterio filosófico dado. 

La sensación externa es el origen de las ideas: los fe¬ 

nómenos son de la misma índole en los cuerpos inor¬ 

gánicos y organizados, y en estos últimos suceden en 

la materia y por la materia, relacionados con los me¬ 

dios cósmico é interior; y provocados por las condi- 
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ciones determinantes de naturaleza físico-química, 

que se dan en el mismo cuerpo, como resultado de la 

organización. Fuera de este último concepto y de la 

afirmación de que no tenemos otro medio de cono¬ 

cer que la sensación externa, cuya significación en¬ 

contrareis definida en el curso de mis explicaciones; 

todo en este gran fisiólogo es admirable: su método, 

aplicado á las ciencias naturales, es incontestable; y 

así, concreto á casos individuales, y seguido, dentro 

de la experimentación, en el estudio de los aparatos 

circulatorio, respiratorio, nervioso, muscular y di¬ 

gestivo; en el de la sangre, de la acción glicógena 

y otras funciones, ha podido alcanzar triunfos, desco¬ 

nocidos antes. La ciencia le es deudora de inmensí¬ 

simos beneficios y de adelantos, que tal vez pasará 

un siglo antes de que sean acrecidos. Tributémosle, 

por tanto, el homenage más distinguido, y concedá¬ 

mosle toda nuestra admiración y nuestro reconoci¬ 

miento en nombre de la ciencia y de la humanidad. 

Mas, aún le somos deudores de una importantí¬ 

sima y lógica deducción de sus estudios; cuya consi¬ 

deración nos llevará á demostraros, para concluir, el 

inmenso valor de la fisiología. Las grandes ideas, no 

son patrimonio de un solo hombre: sino muchos, mas 

de uno las han sentido á un mismo tiempo; y por eso 

hay casi siempre alguno que dispute la prioridad en 

los descubrimientos. Virchow y Bernard se hallan en 

este caso con respecto á la afirmación del hecho trans¬ 

cendental de que voy á hablaros. Uno y otro, en el 

mismo año ó con breve espacio de tiempo intermedio, 
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han emitido la idea grandiosa de que la patología 
no es cosa distinta de la fisiología, llegando el expe¬ 
rimentador francés á sostener la tésis de que en me¬ 
dicina, la ciencia pura, no la práctica, que es cosa di¬ 
ferente, se encierra en la fisiología. Virchow decia en 
1855: ((toda producción patológica tiene su análogo 
en las formaciones fisiológicas.» Por eso, en todo es¬ 
tado morboso ve siempre la representación fisiológi¬ 
ca; de tal modo que, para dar razón de la variedad 
de tejidos anormales, los clasifica con relación al 
punto de su aparición, en homólogos ó de igual natu¬ 
raleza y heterólogos ó de naturaleza diferente. Mas, 
el autor aleman limitó esta cuestión al estudio de los 
elementos anatómicos: Cláudio Bernard aplicó el 
mismo principio á la fisiología Vamos, pues, á exa¬ 
minarlo. 

Es muy antigua la opinión de considerar á esta 
ciencia como la más importante rama de la medicina: 
todos hemos repetido esta máxima, erijida en precep¬ 
to: todos, no obstante, sin rebajar esa importancia, 
nos hemos limitado á dar á la fisiología el papel de 
conocimiento previo al de la patología y de la tera¬ 
péutica, que se han considerado siempre y son el ver¬ 
dadero objetivo del médico práctico: conocimiento 
prévio importante, pero del cual, como de lujo, algu¬ 
nos ignorantes ó apáticos creían posible prescindir, 
estimando suficiente el órden empírico, ó bien cre¬ 
yendo que entre los fenómenos de la salud y de la 
enfermedad no hay lazo necesario, pues cada uno de 
estos grupos obedece á fuerzas y á propiedades dis- 
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tintas. Para esto, pues, no hace falta la ciencia: se cura 

el que no se muere; se muere el que no se cura. Pa¬ 

ra ellos, como consecuencia legítima, tampoco es inn 

portante la higiene, que es derivación de aquella; 

por que desconocen sus fundamentos: la higiene, in¬ 

teresantísima parte de los conocimientos médicos, 

que previene los padecimientos, los cura en infinitos 

casos y nos enseña los modos de conseguir el bien¬ 

estar. Mas, dejando en el olvido á estos enemigos del 

saber y de la humanidad; y trayendo tan solo á la 

memoria la idea umversalmente sentida de la impor¬ 

tancia relativa de la fisiología, nos creemos obligados 

á demostraros, con la autoridad de Cláudio Bernard, 

la absoluta que le corresponde en el conocimiento de 

la ciencia pura. 

Según él las miras de la medicina antigua, des¬ 

de Hipócrates, fueron hacer un pronóstico, favorable 

ó adverso: después se han estudiado las enfermedades 

como objeto de la historia natural, y se ha creado la 

nosología. Aquí, la enfermedad es una entidad, distin¬ 

ta del estado sano; más, desde el momento en que se 

considera que los estados mórbidos no son mas que 

formas derivadas del sano, turbación de los fenóme¬ 

nos normales, la clasificación nosológica debe ceder 

el campo á la fisiológica de las funciones estudiadas 

normal y anormalmente. Así, por egemplo, la diábe- 

tes, que es todavía considerada como una enfermedad 

del riñon, deberá ir á ser estudiada entre ciertos de¬ 

sórdenes, una exageración tal vez de la función glico- 

génica normal, que forma una de las fases de la nu- 
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tricion. Puede hacerse á este modo de pensar una no 
despreciable objeccion; que no hay formas fisiológicas 
correspondientes á ciertos estados morbosos (la escar¬ 
latina, el sarampión); álo cual contesta el sábio y 
honrado experimentador que no se exija tanto á la 
fisiología, que todavía está en el principio. Es preciso 
confesar que aún hemos alcanzado pocos frutos de 
la experimentación: nacida con Galeno, se hace apli¬ 
cable á la medicina por de Graaf y se afianza por 
Magendie. En el corriente siglo se arraiga tal vez pa¬ 
ra siempre; á lo cual han contribuido los elementos 
prestados por las ciencias físico-químicas. La clínica 
no basta hoy para conocer 1a, enfermedad: necesita de 
la física, de la química, y, sobre todo, del laboratorio 
fisiológico. Por eso, en los grandes hospitales hay 
adjuntos álas clínicas, á más de este último que pue¬ 
de llamarse de medicina experimental, en donde se 
estudian los fenómenos fisiológicos, de que son el des¬ 
vío los hechos patológicos que se observan, otros bien 
servidos de física y de química 

Los grandes adelantos, traidos á la ciencia por 
C. Bernard, se deben á la libertad que, contra lo per¬ 
mitido en las facultades, ha podido dar á sus explica¬ 
ciones en el Colegio de Francia. Allí ha emprendido 
esa innumerable série de experiencias, que le han 
traido á conclusiones tan precisas y le han dado 
tanta gloria: allí, en uno de esos fructíferos cursos, 
abordando las cuestiones más graves de técnica y 
de crítica experimental, para buscar el enlace de la 
medicina y la fisiología, sostuvo que la primera, 
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tal como se la entiende generalmente, no es una cien¬ 

cia, ni aun arte; sino la aplicación de muchas cien¬ 

cias, y así es el empirismo. «La fisiología está llama¬ 

da á hacerla salir de este estado y á constituir una 

verdadera ciencia.» Según él la medicina, como los 

demás ramos del saber humano, ha sido empírica 

en su origen, y aun hoy lo es en mucha parte, por 

consecuencia de la complejidad de los conocimien¬ 

tos que abraza y de los medios que emplea, ya para 

prevenir, ya para curar los males, que es su objeto. 

Pero, esta práctica no debe estimarse como la cien¬ 

cia : ella es la teoría, faz distinta, que está en vía 

de formación. Se ha acudido preferentemente á la 

práctica, que era la que satisfacía nuestro interés 

por el enfermo y por la enfermedad: solo esto se 

creía necesario al médico. Cuanto al conocimiento 

del hombre sano, órganos, tejidos, funciones, la fi¬ 

siología en una palabra; esto era diferente. Apenas 

se creía por muchos necesario: se contentaban con 

poco, y decian que la fisiología era la poesía de la 

medicina. Posteriores progresos en la anatomía y fi¬ 

siología han descubierto la relación que -hay entre 

los fenómenos fisiológicos y patológicos, viniendo la 

histología á comprobar la que existe entre los te¬ 

jidos, y que los procesos morbíficos no son entida¬ 

des, si no exageración ó modificación del estado sano. 

La fiebre es una variante de la calorificación normal: 

la diábetes se refiere, como ya he dicho, á la fisio¬ 

logía de la glicogénesis y de la nutrición. Y pa¬ 

ra no quitar valor á esta admirable doctrina, oid 
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lo que el mismo Cláudio Bernard dice: 

«Cuando la fisiología haya dado todo lo que se 

la exige, todo lo que se tiene derecho á esperar de 

ella, no habrá dos ciencias, una respecto del orga¬ 

nismo sano, otra del enfermo: habrá solo una medi¬ 

cina y una fisiología. Constituyendo esta la ciencia 

completa de la vida, abrazará igualmente los fenó¬ 

menos normales y los patológicos, supuesto que es¬ 

tos se derivan de aquellos. La fisiología será la medi¬ 

cina, hecha ciencia teórica, y de esta teoría se de¬ 

ducirán, como para todas las otras ciencias, las 

aplicaciones necesarias, es decir,la práctica médica...)) 

((Las expresiones de fisiología normal y de fisio¬ 

logía patológica, tienen solo un valor provisional: el 

organismo enfermo no sabrá obedecer á otras leyes 

que las del sano. No hay una mecánica normal y 

otra anormal^ para explicar la marcha regular ó los 

desórdenes de una máquina: las masas de una cons¬ 

trucción que se eleva, como las de un monumento 

que se derruye, obedecen á las mismas leyes de pe¬ 

santez y de equilibrio: solo han cambiado las condi¬ 

ciones, mas no la naturaleza de los fenómenos. Así 

mismo, para los organismos vivos, la anatomía nor¬ 

mal y la patológica obedecen á las mismas leyes, cuyo 

estudio representa la parte científica, teórica, de la 

medicina; la clínica es la aplicación. 

.» 
«No hay más que una ciencia, la de los fenóme¬ 

nos de los séres vivos, la fisiología; y aquí, como para 

los ejemplos precedentes (en la física y química) el 

4 
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clínico no hace más que aplicar lo que le enseña la 

ciencia pura.» 

Contra las torpes corrientes en terapéutica, dice: 

«La terapéutica nace directamente de la fisiolo¬ 

gía, y no es otra cosa que una aplicación. Sin los da¬ 

tos de la fisiología, la terapéutica queda reducida á 

este grosero empirismo, que solo era posible en los 

primeros tiempos, y en el cual sería vergonzoso que¬ 

rer encerrar hoy la práctica médica.». 

La terapéutica, que es lo que más interesa al 

médico, es lo que más progresos debe á la fisiología 

experimental. Y, para terminar este trabajo, os ex¬ 

pondré las palabras en que sintetiza su pensamiento: 

«La fisiología comprende la medicina científica, 

toda la ciencia de la vida, estudiando á esta y sus 

condiciones, y las relaciones del organismo vivo con 

los medios ambientes, y la influencia de estos me¬ 

dios, según sus modificaciones físico-químicas, etc...» 

«Se ve, pues, que todo está comprendido en el 

estudio de la vida, y que la fisiología, ó medicina 

científica, reúne á la vez lo que artificialmente se ha 

separado bajo los nombres de fisiología normal y pa¬ 

tológica y de terapéutica.» 

Tales son los principios generales que revelan 

el espíritu científico de Cláudio Bernard, del cual, en 

este momento, no soy crítico, sino expositor: la uti¬ 

lidad é importancia de su doctrina se descubre, no 

sólo en aquellos principios, sino en los hechos concre¬ 

tos que nos ha dejado comprobados. No nace, pues, 

el valor de tantos trabajos de haber consignado afir- 
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maciones, sino de haberlas demostrado. La creación 

de la fisiología general, emanada del estudio de las 

propiedades en los elementos, si no le pertenece en 

totalidad, á él se debe en su mayor parte; y, más que 

todo, la prueba de su importancia. Sus experiencias 

sobre los sistemas y aparatos vascular, muscular y 

nervioso, son de transcendental valor: sus trabajos 

sobre los vaso-motores, sobre la glicógena, le hacen 

inmortal; y las verdades demostradas son tantas, y 

el método para encontrarlas, tan seguro, que le han 

dado crédito del primer fisiólogo del siglo XIX. No 

le neguemos un instante el distinguido lugar que á 

los sábios está concedido: ántes bien, démosle el que 

de derecho pertenece á los que han sacrificado su vida 

entera por el mejoramiento y progresos de la ciencia. 

Yo quisiera tener una elocuencia preeminente 

para persuadiros de la necesidad que tenemos todos 

de seguir en el estudio la senda abierta por este gran¬ 

de hombre; pero vuestra razón y la fuerza de la ver¬ 

dad que él ha enseñado, son tan poderosos elemen¬ 

tos, que creo suficiente haberos llamado la atención. 

Leéd sus obras: reflexionad sobre ellas; y preparad 

así vuestro entendimiento á la meditación y vuestra 

voluntad al trabajo incesante en los laboratorios, tan¬ 

to fisiológicos, como clínicos: en esos laboratorios, cu¬ 

yos multiplicados, extensos, cómodos y aún lujosos 

departamentos reciben cada dia en todas partes ma¬ 

yor ampliación, acomodándose á los múltiples ser¬ 

vicios que deben llenar; y cuya existencia es ahora, 

más que ántes, en España absolutamente necesaria 



— 52 - 

para satisfacer, no solo el sapientísimo consejo de 

aquel varón insigne, sino también el mandato de dar 

semanalmente demostraciones prácticas, consignado 

en la novísima y bien meditada reforma de los estu¬ 

dios. El, en efecto, nos revela muy evidentemente la 

ilustración de sus inspiradores; y nosotros, en la me¬ 

dida de nuestras fuerzas, seguiremos con la fé de 

siempre trabajando en los que nos están destinados; 

supuesto que, como ha dicho Cláudio Bernad, de 

esta clase de establecimientos han de salir en dia no 

lejano las grandes verdades que á la medicina de¬ 

manda imperiosamente el bien que por nuestros des¬ 

velos tiene derecho y puede alcanzar la humanidad. 

He dicho. 
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